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COLLEEN MOORE
la traviesa "estrella" de la Firat National, cuyos expresivos ojos

admiraremos en preciosas producciones la temporada próxima
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IkoZ) CarmenViance
se revela como la :

primera estrella :
española en esta :

"uccion nacional.
•
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1.1! LAS DE mENDEz
• será la película que causará sensacion

▪

durante la próxima temporada.
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Propietarto: MANURL CORONAS

Director J. PEREZ DE LA FUENTE

Administrador JOA QUIN NOY

Director musical: VICENTE QU1ROS
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F.--. Repreaentante en Ma4z..1

g MAURICIO IMBERT
g Calle de Lope Rueda, nám. g. 3

I-_u
u- Centro general de reparto ex Madrid:

DON MANUEL FERNANDEZ 3
'--. Rioaco de periddicos del Paaeo Recoleto•
—
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El cooperatismo aplicado a la cinemato

grafia
La defensa que en nuestra aelna

ción venimos nacienuo del

• pur iu que eshe pueue Upurtu,.
u, ld. 11111.111'10, emematograitei espa
anta, se iunuumenta no suio en et ne

eno ue que este pueue triter una su

luetón practica al ditied prouiema ueL

LukilLv.1 4tle getra empresus ue

esta índole se .requiere, i no

• y muy especiatinente, se asien
ut 811 ia iirme cunviecion que abriga
inos de que por este proueuunientu
se ifiginlleara ia produccion, uandole

mayor honradez y mejores orienta
ciones.

sw ultimo entrafia una impoi tan
cla capital para el éxito ne LLuesna

p,..oducción.
¿Hasta euándo va a estar ésta linii

taua por la ponreza material y espiri
wai?

¿ealando podrá salir del anodniu
camino que ha venido siguiendo?
Pobres artistas einernatogi-adeos

de España.
VosOtrOs, que en Berlín, en Paris,

o en Petrogrado.
‘/osotros que en lloilywood seríais

ni más ni menos que esos otros
ritos que nan la vuella al mundo ile
vu.dos por el carro uorado del exito,
Lenéis que reduciros a esa triste me

diocridad, a ese casi anónimato na

cional a que la •producción del pais
os ha lanzado.
Todos esos artistas, por lo menos li

mayor parte de ellos, podrían alter
nar con las «estrellas» mundiales. Ni
les falta expresividad, ni talento ar

tístieo, ni hermosura. Si acasu inut:
mentaria y direeción..
Ellos primero que nadie de.berian

negarse a participar en esos engen
dros cinematograficos en que la talta
de numerario las más de las veces, y
otras muchas la falta de talento, pue
den llegar a extremarse tan desastro_

sa.mente para el crédito de la cinema

tograffa nacional.
Porque esos mismos actores se di

fuminan en las mediocres muestras
cinematográficas que presentamos.
Su labor se pierde en el fracaso gene
ral.
Su talento desaparece o se amen

gua ante la pésima dirección, y a 11

na I de cuentas; los que podrían ga
narlo todo con una sola produccion
se exponen a perderto todo por un

fracaso que a ellos no les incumbe.
Actores, directores, productores, de

ben agruparse en las filas del coope
rativismo. Aportar todos su esfuerzo
Y su talento, unirse, reforzarse, con

Pdgin„. una

soliclarse e ir a buscar la legítima glo
ria lejos del lucro individual de un

capitalista a quien la codicia e:dor

pece.
Hay que ir a buscar el éxito valien

temente.
En España se necesita dar un pas,)

de g,igante o reducirse a desaparecer,
hasta que suria el genio capaz de.ga
uar de un solo envite el terreno per
dido.
Cada año la producción cinernátie

mundial se libra a una competencia
.,111111:1111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111IIIIIIIIII1111111111111111111111H1111111111,

Prosiguiendo
nuestro camino
Amable lecfora o lector:

Dos semanas hace os hablamos de los

éxitos obtenidos por EL CINE y hoy vol

vemos de nuevo a hacerlo pare expresa

ros el inmenso agradecimiento que

barga nuestro ánímo por el éxito

nuestro número dedicado al llorade

lo Rodolfo Valentíno ha obtenido,
tándose la edición a las pocas horas de

salir a la venta dicho número.

Así, pues, prosiguiendo nuestro traza

do camino de mejoramiento de EL CINE

nos impondremos cada día mayores se

erificios, esperancto que, como hasta hoy,
sabrán los lectores agradecérnoslo.

Y así ya hoy, para aumentar todavia

más el prestigio periodístíco de EL CINE

hemos conseguido la colaboración de los

brillantes escritores Ricardo Puente y
Luís Saavedra, que desde Barcelona el

primero y de Hollywood el último, en

viarán periódicamente amenisimas in

formaciones, que no dudamos delcHarán

a los queridos lectores.

J. Pérez de la. Fuente,
Director.
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más lenaz, enyo resultado se rnaw

flesta en una mayor perfeceión.
Si se examina la producción mun

dial que se ofrece para est& tempora
da y se compara con la de la pasada,
que fué, corno es sabido, cle las nìú

brillantes, se comprenderá lo raunlí
simannente que ésta prospera en.otros
pa íses.
Pues bien, es necesario hahituarse

a ta idea de que las mejores de nues
tras producciones españolas para es

ta temporada,sólo son un balbuceo al
lado de lo,que nos sirven de América
y del regto-de Europa, y en tales 'con

iones, a despecho de cuanto sue

s más optimistas, la concurren

,pa ;io se -vislumbra ni remotamente. .

eso :nuestra idea pristina, la

qué acogimos entusiásticamente .al
conocer ..la formación de una gran en
tidad cooperativista, seguimos cre

yendo que es la única que contiene
unplUito ,el éxito tan anhelado, y
ann lnás, estamos persuadidos de

que para que nuestra cinematografía
Liegue a obtener la eulminación ape
tecida, no.exlste otra fórmula realiza
ble que la que preconizamos.
Que todo . el que tenga intereses "Ci

nernatográficos que defender en su

país. Utteris aquellos:mue anhelen
la reivíndt. on de nuestril dignidad
productiva :r4exionen sobre ésto..
Meditad .soh.ve la causa de lus liii

casos, .0 ce las limitaciones onteritu,
en nu,estra4imida aetuación
si en el.fondo de todo ello no hay una

codicia ihmitada, una. timidez incom

prensible o una ineapacidad mani
tiesta.

on la cooperación de todos los ele
mentos cinematográlicos, estos in
convenientes desaparecerían. se to

gL:aría una producción seguida en la

que hallaría un turno de continuidad
ci trabajo de cada uno.

Se conseguiría una orientación
consciente dimanada del conocimien
to técnico indu-dable que posee-ya la

gente especializada, y este criterio no

necesitaría luchar con la :incapacidad
crasa de un capitalista aislado, que es

la más de las veces un verdadero «ca

i.al,o b!anco» desconocedor del ne.;2u
i•ie en que se ha metido.
Por último; los beneficios obteni

dos por la gestión cooperativa del
personal, serían razonables y perió
dicos, ya que ellos, de por sí serfan
los propios productores y el negocio
de todos regularía el negocio indivi
dual.
Que España entera no de,sdefle pres

tar ii apoyor a eSta magna empresa,
porque el nombre de la patria va uni
do a ella. Que todos vengaa a engro
sar las filas de los que quieren traba
jar por el buen nombre y la gloria
del país, porque si no se hace ahora.
eacla día se presentará el problema
con mayor difieultad de solución.

1

Sancho de España.
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COLLEEN MOORE
Esta gran actriz de la First National

es una muchachita delgadilla, morena,
de grandes ojos oacuros y un gesto pro
caz en la comisura de los labios, que se

asemeja al que es común a los golfillos
de los muelles de NZtpoles.
Un gran flequillo que sombrea los ojos

inmensos y un cuerpo andrógino de

efebo.

Tiene la movilidad de la ardilla y la

agilidad de un gimnasta y se la ha se

leccionado con frecitencia para los pape
les de esas muchachitas modernas, casi

asexuales, tan frecuentes en las grandes
ciudades modernas.

Pero sus producciones tienen una ca

racterística esencial.
Colleen Moore empieza casi siempre

provocando la risa, y poco a poco obliga
a tomar interés por el personaje que en

carna, haciérdonos pasar por gradi,cio
nes sucesivas de la risa a la ternura. La
muchacha que se abofetea con los golfi

Pdgina cios

barrio, la que fkié a Hollywood
en busca de la fama y de la fortuna, tie
ne un (.1ma t;nsionada de mujer que
nos gana fá .1mente, y a veces cuando

el asurito lo requiere se desenvuelve en

una grandiosidad emotiva, que difícil
mente pu2de llegar a igualarse.
,La chiquilla que en «La chica del arra

yo). enipieza dando cabriolas sobre las

cabezas de una toultitnd. La que se gol.
pea con los chicos del barrio; la que tie

ne en los labios frase plebeya y
gesto procaz de la escoria de Whitecha

pel.
bailerina que conoce el éxito reso

;Inte de un te»trillo de arrahal con

danzas aprendidas en las aceras del

barrio poputoso y miserable de Lime_

house, y qu?, eitizás mafiana podría al
canzar la gloria y la fortuna en el lumi
noso Picadilly, es una mufiequita que
tiene un corazón de nifia-mujer, propi
cio al amor y al sacrificio.

Es una chiquilla con toda la pureza de
una virgencita no corrompida por el am

biente socz en que se desenvuelve.
Y con estos elernentos Colleen Moore

nos da una interpretación inolvidable.

Adquiere_«La chica del arroyo» una gran
deza de heroína, de tragedia. Nos sobre
coje el recuerdo los personajes abyec
tos y santos de Carlos Dickens, que na

da pérderían de su grandeza si cayeran
en manos de esta chiquilla que tiene la
virtud de saber hacernos reir en lo p

de un film,'como si fuera una gran
«cómica» para acabar con nuestro cora

zón prendido de angustia en sus gestos
y hechizado por su talento sorprendente
de trágica soberana.
Colleen Moore, es hoy una de las es

trellas más idolatradas en América, y el

anuncio de sus estrenos llena invariable,
mente los más selectos salones de los
estados de la Unión.
En poquísimo tiempo ha conseguido

una de los más brillantes lugares de la

cinematografía mundial, y sus contra
tos, según ha llega.do a nuestros oídos, •

son los más elevados que se hayan lrum
do con actriz alguna en América.

SELECCIONES'GRAN LUXOR'VERDAGUER
Irene Rich, Carywaii Tecu<e.

CA«
IDELCzAR

Eu Europa ha ganado también rápi, a
mente el favor entusiasta de todos b

públicos y sus. producciones «La Ceni

Cienta de Hollywood», «Irene» y «La Da_n

zarina rusa», sus tres creaciones adnd

rables, presentadas el pasado atio por la

-~11111~

First National, fueron otros tantos éxi

tos inolvidables que la han situado en

lugar preeminente en el favor del públi
co, consagrándola como una de sus es

trellas favoritas.

Según estamos informados las princi
pales películas d'e esta gran actriz que
serán presentadas a nuestro público en

la presente temporada, son «Enferma de

amor» y «La chica del arroyo».
Se trata de dos grandes producciones

en las que la popular Colleen alcanza

momento.s de una admirable comicidad

humana, sin chabacanerías de mal gus



to, y que ofrecen, en cambio, momentos

de un veAladero patetismo. En ambas

producciones Colleen se muestra la ad

mirable ingenua que todos conocemos,

pero con un sentido trágico, partoular
mente en «La chica del arroyo», que en

noblece al personaje que interpreta,
vándolo a la categoría de una de las

grandes figuras escritas ›en las páginas
ooradas del libro de los amores huma

nes.

Por lo demás, Colleen es una mujerci
ta que olvida toda ficción en la vida

real.

Se halla casada con Mc. Cormick, que
es quien dirige todas sus producciones,
y es en el interior de su hogar una due

fia perfecta de casa, cuyo orden y cuida

do, por nada del mundo confiaría a un

extraño.

Sobre esta cuestión, la propia Colleen

ha dicho:

«El orden es la única ley doméstica.

Mi vida privada y la administración de

mi hogar, tiene para mí, por lo menos,
tanta importancia como la interpreta
ción que yo asumo en mis películas, y

por nada de este mundó me privaría de

este menester que es para mí un placer

un deber sagrado.»
Además de este matiz intimo, Colleen

La salida de un baile, la novia hermosa y
yierida y una noche de luna, es tenue su

ficiente para hacer una novela, 8 no lo

eieeis preguntárselo a los protagonistas de

Miguelita que los tenéis presentes

Moore tiene otro aspecto desconocido ¡oi
el gran público. La gentil actriz es una

concertista de piano maravillosa.

A los cinco afios empezó
musical y estudió diligentemeii
dose graduado a los 15 afios como pro
fesora de arrnonía y composición. Nue
vos y más profundos estudios fuerone

guidos por la inteligente artista. en‘.e
Conse:vatorio Superior de Detroi att

que su vocación verdedera era el

bubo de dejar definitivamente la profe‘.
sión de concertista que había acariéta4o;
por la de actriz cinernatográfica, en la

cual jamás había pensado antes de sus

primeros ensayos en el campo cinemato

gráfico.
•

A. DE RICCI
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Una página de romanticismo

Sally y una noche
Nunca he sido un romántico, lo coutieso.

Pero aquella noche que sentado en el jardín
de la sefiorial mansión de Vilma Banky
Hod La Itocque contemplaba la magnifica
luna que envía sus rayos de plata e influen_
eiado, sin duda, por la presencia, durante la

Pués de un rato de soledad, y divagación
y sueflos plasmadores todo el rato de la

faz y figura de la bella Sally, distraida_
mente e independientemente de mi volun_
tad, ini ple, como gulado por una fuerza
oculta. fué dibujando en la arena del jar_

SALLY O'NEILL

cena de esta pareja de recién casados y la
acogedora y amable sonrisa que me dispen_
saba Sally. O'Neill mi compafiera de mesa,

me siento ahora embargado por una especie
de melancolfa, desmayo y deseos infinitos de

amar con arrebatádora locura. Todo
esto sino es romanticismo, se le parece
mucho y easo de no serlo o parecérsele ee

itnbecilidad pura.
Pero prosIgamos con mi historia. Des_

Pagina cuatr

dfn una serie de letras que dieron por re_

sultado la siguiente frase: "Sally I love

you" te amo). (Tu ruido cereano

de pasos me sae6 de mi ensimismamiento.
Levanté la vista, y ¡oh, Sefior! ¡ Qué sor_

presa! Sally estaba próxima a ml. La cosa

no tenfa importancia alguna, pues nada te_

aía de extraordinario que ella estuviese en

jardín, lo mismo que yo; el caso era que

yo eon mis sueños estaba tan fuera de la

de luna
real,dad y del mundo que, al salir de ellos.
creí que me hallaba n el jardín de mi

propia casa y no en el de la casa de Vil_
ma. El corazón me diú un vuelco y autó_
mata, apresuradamente, me dirigí al en_

cuentro de Sally que, como siempre, me

acogió con la sonrisa en los
labloe, sonrisa que creo de_
ben envidiar los propios ttn_
geles, si es que estos rfen
alguna vez, y la presencia de

Sally hizo que volviera a re_

crudecerse mi romanticismo,
Yil (Ille fisí llamo a la extra_
fia desazón que noté esa ne_

ebe en ruí. Invito a Sally a

fltbtajloy ecomPaile a dar una

vuelta por los jardines, cosa

que ella acepta.
Por primera vez en mi vi_

da estoy junto a una estrella
del arte mudo y no me atre

vo a pronunciar palabra al_
guna encaminada a conse_

gnir una interviu o por lo

menos nnas cuantas frases
que pueda luego brindar a

mis lectores, no sé si es mi
estado tre ánimo, la luna cla_
ra que ilumina el jardín o

la presencia de Sally, o bien
el conjunto de tantas cosas

bellas, que me hacen temer

que al hablar se pueda rom_

per el encanto de este pa_
seo, y no poder contemplar
Ya más aquella noche la so_

berana belleza de esta mu_

elutcha, que ha hecho enmu.

deeer en mí al periodista
Avido de informaciones. Por

fin es ella misma la que

rompe el silencio y al pro_

pio tiempo mi embeleso, ena_

moramiento o sueflo.
- Amigo Alan, está usted

intls callado que un muerto;
¿es que ha perdido la len_

gua?
—No, querida Sally, es

que contemplándola a usted
un hombre se olvida de todo
Y desearía que no existiese

el don de la palabra y que el

mundo e parase en el pre_
ciso momento en que uno

consigue lo que yo he conse_

guido esta noche, pasear con

usted a solas por un jar_
dín y a la luz de la luna;

para poderla admirar a us.

ted eternamente y a mi sa_

1s3r.

—¿Por qué eso?

—Porque si ese milagro se

realizase usted y yo quedariamos unidee

para siempre en un eterno paseo y...

Alan, que voy a tomar lo que
usted- me dice por una declaración y en_

tonees tendré que dejarle.., para siempre.:
--No. No haga usted eso, me callaré, nol

diré nada. Pero, ¡por Dios! no me obligue
a separame de usted. Cerraré ml boca
no le diré lo que iba brotando sincera_

menfe de mi corazón pero concédame, al
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menos, la gracia de pasear con usted en

silencio. Le ruego no rompa usted el en

canto de esta noche de luna, sin duda, uno

de los más deliciosos instantes de mi exls_

tencia.
Sally debióse convencer, ya que por lar_

go rato continuamos paseando por el jar_
dfn, que realmente ofrecía un aspeeto fan_

tástico y subyugador en extremo.

Durante este intervalo, Sally complacía
mis deseos, mas de pronto. olgo que Sally
me habla nuevamente. Sus palabras eran

ésta s

— Alan, en medio de todo tenfa usted

razón; indudablemente dehe ser algo dell_

closo pasear junto al hombre amaclo en

una noche de luna como esta.

—Ya lo creo. y el hombre con la mn_

Jer ansiada. Yo casi estoy a punto de con_

seguirlo. pues yo... (pero Itente lengual.

nada.... es mejor que no continúe, que no

diga nada.
¿Por qué?

—Porque usted me lo ha prohibido,
además como le soy a usted completamente
indeferente mis palabras sólo despertarfan
en usted una sonrisa de tolerancia en vez

de lo que yo querría que la inspirasen. Pe_

ro en fin, ya lo he dicho antes. más vale

que no le explique a usted nada.
En este momento Ilegamos junto a un

estanque, un delicioso charco en el que hay

para aumentar todavía más el encanto de

la noche de luna, unos cisnes, y Sally con

una volubilidad de nifla traviesa deja la

conversación que pareela interesarle, para

contemplar los majestuosos cisnes. Y sen_

tándose al borde del estanque, Sally, entu_

siasmada, me dice:
—Ha visto usted qué animal más her_

moso? Todo él es gracia y belleza, sus mo_

vimientos están dotados de una majestad
y una elegancia extraordinaria, parece una

mujer coqueta en su "boudoir". Ya qui_
siera yo que mis aptitndes y movamieutos
tuviesen un poco de la gracia y majes_
tuosidad que tienen los del elsne.
—No diga usted semejante tonterla ; con

ser bellos los cines y con toda la aristo_
eracia que imprimen a sus movimientos.
tendrán seguramente envidia de su bella

personita. Sally, si estuviesen dotados de
entendimiento.
— Alan. usted está malo, o ha faltado a

la ley seca. pues ni yo soy esa bella per_
sonita que usted dice, ni tampoco soy tan

aristócrata y distInguida en mis movimien_

tos. Una medlanfa sf, y nada más. Ade_

más no creo que con las modas actuales

pueda existir nInguna mujer verdadera_

mente bella, pues nos restan gran parte
de feminidad y una enorme cantidad de

encanto y atractivo. ¡Cuánto más gracio_
sas y agradables eran aquellas mujeres del

reinado 4e Luis XV! En esa época si que

me hubiera gustado vivir.

—Pero, entonees seguramente no huble_

ra usted Ilegado a la categorla de estrella

que hoy tiene y no hublera tenido la fama

y la gloria que hos la sonrien y son sus

vasallfts. Y esto lo debe indiscutiblemente

a su talento. a su belleza y a este época.
--Esa fama y esa gloria es lo que hace

que acepte gustosa y consIdere agradable

la vida en este siglo de motores, máquinas.
gasolina. prosaismo y metalización de las

gentes que sólo aspiran a acumular rique_
zas y riquezas y que han convertido la

vida en una cosa odiosa, suprimiendo de

ella todo lo que tiene de agradable y sim_

pático. Ahora que esas dos cosas las haya

conseguido yo gracias a mi talento, es muy

discutible. todo el seereto de mi éxito ra_

dica en el empefio y tesón que Marshall

Neilan, mi primer director, puso en hacer

de mf una estrella de primera categorfa,
cosa que al parecer ha conseguido, si he_

mos de hacer caso a la opinión unánime

de la Prensa, y aunque no tuviera en euen_

ta la suya particular. expresada varlas

veces en artículos e informaciones.
Sin darnos cuenta habfamos dejado ya

el hermoso estanque, y en estos momentos

pasamos trajo unos hermosos y frondosos

firboles, y de entre sus ramas cae de pron_
to a nuestros pies un ser viviente que lan_

za lastImeros plidos. Es un pobre pajari_
llo, que sin cluda, queriendo probar la

fuerza y resistencia de sus alas. intentó

volar, y el resultado de su atrevimiento ha

sido esta cafda fatal, quizás para su exls_

tencia. Prestamente Sally lo recoje y le

prodiga sus más suaves caricias y las ca_

rifiosas frases de consuelo y carifio brotan

de su deliciosa boquita. La observo y veo

que está Sally llorando, alarmado le pre_

4'unto al es que se slente mal.
---No — contesta — es que. será utra

ridiculez si usted quiere esto que me ocu_

rre, pero no puedo remediarlo; en euanto
eo un ser viviente que sufre o se hace

dafio, las lágrImas asoman a mis ojos, sin

que sea suficiente a evitarlo los esfuerzos

que hago para conseguIrlo; sé que es una

tonterfa, una nifiada, pero no logro curar_

me esa ridiculez.
_No e5 ninguna ridiculez lo que me di_
Esto demuestra que usted posee un co_

razfin sensible y caritativo dispuesto siem_

pre a remediar y evitar en lo posible
cualquier desgracia y pena. Y no dudo que

con el tiempo, cuando haya hallado usted
al hombre que logre hablar a su corazón y

que usted le corresponda y llegue a con_

ducirla al altar, será sted Sally, una ex_

celente madrecita, pues siendo tan carifio_
sa como en este momento me ha demos_
trado que es con los irrFtelonales, a la fuer

za ha de serlo y han de gustarle mucho

más los niños.

¡Oh! Sí. mucho; pero el día que Para
mi dicha Ilegue a realizarse para mí esta

suprema ilusión de toda mujer, la de ser

madre, tenga por seguro que abandonaré

inmediatamente mi profesión actual, para

dedicarme única y exclusivamente al cui_

dado de mis hijos y de mi marido.

—Dichoso el hombre que logre esa an

siada dicha, buscada por todos, de tener

por esposa a una mujer como usted, con_

sagrada en cuerpo y alma al cuidado del

hogar.
Mlentras así vamos hablando, nos hemos

sentado, y observo que Sally, al mismo

tiempo que me va exponiendo sus ideas,

dibuja en la arena, con sumo culdado, la

inicial de un nombre que al fin resulta ser

una A el corazón me da un salto, ¿será
posible tanta dicha? ¿será la inicial esta

la de ml nombre? No, no es posible tanta

dicha después de las frases burlonas con

que Sally ha acogido mis conatos de de.
claración. De Pronto me estremezeo y sal_

go de mi meditacIón. Sally lanza una so_

nora carcajada y al mismo tiempo me pre_
gunta :
—Alan. ;,no estaba usted antes sentado

en este mismo lugar?
Repentinamente recuerdo la frase dibn

jaila por mJ en la arena, y dIrijo la vista

la misma, y como condenacIón quIslera
que en 'este momento se abriera la tierra y

Pkrina ck,co



me tragase, pues ante nosotros, a nuestros

pies, está la frase que escribl yo, poniendo
en ella toda mi alma. No me duele el que
la haya descubierto, lo que me duele, y.

por cierto muy en lo hondo, es la risa

burlona que ha tenida para ella al descu_

brirla. y yo que me había hecho ilusiones

al verle dibujar una A.

— Sí — respondo, arrostrando el ridícu_

lo aquí estaba.

—Entonces ha sido usted el que ha es_

crito eso.

Un sí, seco y algo turbio, se escapa de

mis labios y espero la carcajada, con que

sin r4nguna duda acogiera mi respuesta, se_

pultando para siempre todas mis ilusiones.

Esta no llega. pues Sally es demasiado bue_

na para reirse de los sentimientos •te ra

die, pero sí me diee lo que sigue, en lo que

observo un tonillo sarcástico y Un si es o

no de burla:
— Vamos, Alan, vamos hacia casa. Us_

ted ha abusado de la ley seca demasiado
esta noche y se le ha subido a la cabeza,
dándole por lo romántico.

—Entonces esa letra--pregunto yo, rur,a
rránclome a una filtimo ilusión no es

la inicial de mi nombre.

—No, y vuelvo a decirle que regresemos

a casa, que el caso es más grave de to que

creí en un principio. Esa letra es la inicial
del nombre de mi madre: "Ana".
Yo vuelvo a insistir, no quiero perder

tan pronto la ilusión de esta noche, que
había empezado tan bien y agradablemente

para mí.

— ¿Pero es que no toma en serio mis pa_

labras, que son la pura verdad? — inquirí
con todas las fuerzas del corazón.
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- - Vamos. le tendre que dejar. ya que ni

we vdrdad o que usted ha escrit,k y si vs

clern e iusit, ji probárlo, como usted

asegura me pondré en el ,caso
lo (riW ni; quiero ni usted se mérece que

le diga, pues siento por usted una gran

simpatía y no querría que por usa tonte
ría.quedara esta aniistad rota para siem

pre. Alan, pOngase usted en la realidad
y olvide todo lo dicho y seamos corno

hasta, ahora, buenos amigos.
— Sea, pero yo...
—Alto, ya le he dicho dejémoslo correr.
_Bueno, usted lo que quiera será, pero

me proporciouará usted el disgusto más

enorme de ml vida.
Accedo al fin a los deseos de Sally y nos

vamos hacia la casa de Vilma. Por el ca_

mino voy pensando: Seflor, calabazas más

bien dadas e imbecilidad más grande que
la mía no la he visto en mi vida! Pero, en

resumidas cuentas, me está bien por sen_

tirme romántico. Después de esto, que

vengan predicándome romanticismo y pre_
tendan convencerme de las ventajas del

mismo. Cuando ya llegamos al edificio, en
uno de los recodos del camino, vemos a

Vilma y Rod, arrullandose de lo lindo e

interpretando con toda la realidad que el
caso requiere, una de esas escenas con be_
sos kilométricos. Yo les miro con envi_

dia, Sally, sonriente y con un deje irónico

y aunque me hace el efecto que un tanto

emocionada, (de todos modos, aunque aho_
ra ya en mi modesto apartamiento creo

que la emoción que creí adivinar en sus

frases existieron sólo en mi mente y eran

fruto de la vanidad de hombre derrotado

que quiere tener toln en la derrota un

co de ilusión), dice al mismo tiempo que
me adarga su mano.

Sefior enamorado; bese la mano a la,
dama de sus sueflos.

No me hago repetir la orden, ya que tal
ha sido el sentido con que ha pronuciado

BEN

EL CINE

la frase, y deposito en la diminuta mano

un largo y apasionado beso, no tan pro_

longfido como yo hubiera deseado, pues Sa..

lly retira prontamente la mano., y después
de éste, entramos en lit mansión de los

anfitriones, donde se está ballando, en es_

tos mornenios, de lo lindo. Le pido a Sally
el baile que están preludiando, un vals

lento, y haciéndome la ilusión de que abra_
zo a mi amada, termina esta conversación,
que supongo, querido lector, no te habrá

interesado lo más mfnimo, pues más que
intervid es una historia de mi primer fra_
caso amoroso, un fracaso premeditado Y

presumido, pero mi obligación de trasla_
dar a las albas cuartillas una conversación
con Sally O'Neil y siendo esta la única que

he celebrado; el mayor castigo a mi debi_

lidad, temeridad Y atontamiento, es el te_

nerla que ver en letras

yo querría que quedase
el fondo de mi corazón,
sagrada y querida.
En fin, lector amigo, perdón por la lata

Y Yo te prometo que lo que me ha ocurrido
esta vez no volverá a suceder, y creo que

fin y al cabo tenía razón Sally al decir
que todo era efecto del vino bebido du_

rante la comida — aunque yo no me acuer_

do que lo hubiera ml próxima interviú
creo será más interesante Para ti, y coar_

flo en que a ml se me habra curado ya
este ataque de romanticismo que sufrf una

noche de luna en la hermosa mansión de

Vilma y Rod, junto a la bella Sally O'
reina aquella noche de mis ensuefios.

molde, cuando

guardada muy en

como una reliquia

ALAN ROBERTS.

Los Angeles, agosto 1927.
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Ilusiones

EL CINE

Dorothy Gish
—¡Dorothy! — exclamé entusiasmado

contempla.ndo a la deliciosísima estrella

de la Metro-Goldwyn en el amplio esce

nario de mi fantasía. — Mi admiración
hacia usted no tiene límites. Es usted
una de esas criaturas cuya ilimitada

travesura produce en sus admiradores
sensaciones de óptimo regocijo, y es que
sus ojos, plcaros ojos de diablesa, cuan

do sonrien prometedores asomándose

tras la reja de sus pestafías on-Juladas,

son pillos, muy pillos..., incitadores...

Sonrióme ella con desparpajo notorio;
ladeó la undosa cabecita, me miró con

ojos que decían de travesuras y con voz

bien timbrada, de ángel terreno, me pr.

gungg:
—¿Le gustan a usted mis ojos?

gustan — respondíle — porque

en ellos ríe la vida; porque la juventud
t 00 su (ptimismo deslumbrante, se re

fleja en ellos, porque hablan de venturas

embelesos...

—10h, qué español es todo eso! — ex

clamó Son ustedes muy

galantes.
—Siempre rendimos a la belleza pleite,

sía, ¿Conoce usted España?
—No, pero tengo deseos ue conocerla2
- en ella encontrará miles 'le

personas que le admiran.

—A la mujer o a la artista.

—A la artista por su arte; a la mujer

por u belleza. Ambas cualidades, en us

ted, son dignas de ofrenda.

Me miró a los ojos, rió como rlen las

niflas mimadas y una expresión de fe.t

cidad se le dibujó en el semblante,

—13( qué gentilísima es la linda figu
rita de la menuda Dorothy! Figulina
airosa; mujercita fragante, capullito sa

zonado que rebosa savia, la genial artis
ta es trna criatura encantadora que ha

bla de juventud. Es bonita y su hermósu
ra, con ser atrayente, no es su principal
encanto; posee algo más, que de bontra
le convierte en deliciosa, y ese algo más
radica en su jovialidad.
Viéndola, observándola con atención,

el observador recibe la sensación precisa
de su donosura; es alegre, vivaracha,
franca en el decir. Al hablar los ojos pl
caros, ojos prometedores de delicias, 1c
rfen sin cesar, y sus labios, ababoles sin
necesidad de drogas, esconden las perlas
de unos dientes apretados y chiquitos.
Dorothy es una de esas mujeres que na

cieron para hacer la felicidad del hom

bre, y al decírselo.yo, ella, ni corta ni
perezosa, descubriéndome el rinconcite,
coquetón de su alma nifla — ¡oh, fanta
aía, cuán grande es tu poder! — me lejó
leer en el caudal de sus ilusiones.
cuando hube leído, cuando comprendio
ella que mi examen había terminado,
con curiosidad muy propia de mujer pre
guntóme:
—Espiritualmente, ¿qué le he pareci

do a usted.?
—Encantadora, Dorothy. Posee usted

la delicadeza de un ángel.

Pdgina ocho

—Pues le advierto que soy un diablillo.
—No lo creo.

—No, ¿eh? ¡Si yo le explicaral... Pero
no; no me creería usted.
—No le he de creer! Yo creo todo lo

que usted me diga.

Dorothy Giah tiene miedo de que la

veais arreglarae las media4, y lo haec
en un rineón.

—é,Pero es de veras que me cree un an

gelito?
—Yo, lo que creo es que dentro de si

cuerpecito de diablejo se hospeda un 11
ma de quernbe.

—¡Ah, vamos! Eso ya es otra cosa, por
que, con sinceridad, le aseguro que soy
muy mala, muy mala. Todas las trave
suras de que soy capaz cuando filmo una

película, las hago en mi vida particular
sin encomendarme a nadie. Yo soy una

sentimental — y como yo riera, conti
nuó. —Usted podrá o no creerme, pero
yo le aseguro que en mis actos domina

siernpre el sentimentalismo.
—No• puedo dudarlo cuando es usted

quien me lo afirma; pero hay tanta pi
cardía en sus ojitos, tal voluptuosidad
en su desenvoltura, que estoy seguro
que, aunque usted lo afirrne, habrá mu

chos de sus admiradores que no lo
creerán.

—;Oh, lo que es de eso estoy bien se

gura! Si usted leyese los cientos de car

tas que recibo podría apreciar el equí
voco de mis admiradores. Me confun
den, me toman por lo que no soy; muy
loca sí, es cierto, pero sin coquetería,
sin frivolidad, sin abandono.

—No tiene, nada de particular que la

opinión de sus admiradores sea esa.

Quien ha visto a usted trabajar tiene
oue suponer que el diablejo que en la pe
lícula hace mil galanas travesuras es

una mujer encantadoramente coqueta,
nue tan pronto ofrece el clavel de sus

como lo niega.
—Con sinceridad, ¿esa opinión es de

usted o del míblico?
nnblico — afirmé sincero.

- la suya? ¿Sería usted tan amable
que me dijese el juiclo que le merezco?

—¿Cómo no?

—Artísticamente, ¿eh? — dijo con pi
cardía.
—Artísticamente.

—Pues le escucho.

Entonces fuí yo quien sonreí, viétrlo
me reflejado en la limpidez de aqueflos
ojos brujos. Contemplé un momento la
undosa línea de aquel cuerpecito lindo y
menudo y le dije:
—El juicío que yo he forniado de us

ted, bellísima Dorothy, es que posee ex
traordinarias condiciones de artista. Su
expresión y desenvoltura se adaptan
la escena con propiedad indiscutib'e, sus
ademanes coadyudan a dar vigor a la
acción y sus ojos..., pero ¿qué decirle de
sus ojos que ya no le hayan dicho o que
usted no sepa?
—Oiga, oiga, que se extralímita, seflor.

— rifló sonriendo.

—Yo le he pedido su juicio artístico, y
no galanterías.
—¿Quién es capaz de resistir a tanta

tentación?

—¡Oh, España! — exclamó cual si en

su cerebro dominase una idea fija. -

Poco después nos despedimos. La no
che había envuelto a la tierra en sus ne

gras brui y en el cielo de mi quimera,
la gentil Dorothy, más atractiva que los

faros que en el cénit parpa
dean, brillaba precisa, esplendente, ra

diante de juventud y de hermosura.'

R. PUENTE.,

'04.4



= EL CINE

Norma Shearer, nos habla sobre la pro

longación de las escenas
No hace muchos afíos, las estrellas del

Cine creían que la prolongación de las

escenas donde aparecía un personaje,
significaba poco más o menos el estre

llato.
La estrella de hoy en día empieza a

uomprender que el hecho de aparecer en

la pantalla por determinada cantidad de

tiempo, que quiere decir metraje en la

película, no quiere decir absolutamente
nada..
Norma Shearer, la joven inteligente,

.cuanto encantadora, ha ido sobre el par
ticular un poco mas lejos, al afirmar

que el mucho metraje en la cinta, ami
nora las cualidades femeninas no im

porta qué escena se esté tomando.

«Hay muy pocos buenos argumentos
que se pueden ejecutar por una sola per
sona — dice Miss. Shearer—, realmente,
yo dudo de la conveniencia de prolongar
mucho las escenas. S1 la artista no apa
rece tan seguido en una obra, le presta
curiosidad e interés. Es natural que un

•

público, al presenciar un trabajo en

forma, empiece a preguntarse: é,dónde
está la artista? cuándo se la volverá

ver?»
De que la sefiorita Shearer lleva a ca

bo lo que dice, está probado en su tra

bajo «Desputés de media noche». Se ve

inmediatamente que ella es la estrella de

la película, pero hay otras escenas de

suma importancia para el desarrollo o

la historia y otras artistas se las permi
te tomar estos papeles.
Gwen Lee, que hasta la fecha sólo par

ticipaba en papeles sin importancia, se

la dió que representase a la hermana de

Norma; parte tan importante que el he

cho de quitarla de la obra, echaría

bajo toda la película.
No solarnente se le da oportunidad a

Miss Lee para actuar con libertad, lo

que hace de una manera muy recomen

dable, pero se le da un metraje, esto es.

cierta nrolongación a sus escenas que en

John Gilbert en "El cabaltero del

amor"

ocasiones parece pasan los límites de la

generosidad en la estrella en otol'gar.
El resultado es una gran participación

y unas escenas muy bien desarrolladas
entre estrella y contingentes secundarios

que no desmerecen al trabajo de la p

tagonista principal.
Sobre este importante y algunas veces

Lars Hanson y Joan Crawford
"El capitán Salvación"

olvidado detalle, nos dice la hermosa

Norma Shearer: «Yo prefiero tener la

oportunidad de trabjar en una parte en

la cual sea recordada, que el hacerlo en

otra donde salga con mucha frecuencia

y en donde las escenas no surtan la im

presión en las mentes de los espectado
res.»

Nosotros, que a diario estamos to

mando películas de todos géneros, v

que hemos analizado las palabras que
pronuncia con tanta vehemencia nues

tra hemína, hemos caído y llega
do a la conclusión y de pasada, se

rá bueno decirlo, que ésto no es

adular, que nuestra Norma, tiene.

pero mucha razón.

Los ideas de Miss Shearer, cuan
do se refieren a la importancia de

las partes, son fljas, como lo prue
ban cuando se le preguntó que a

quién le gustaba ver en la hoja de

plata.
«Hay una muchacha que me cau

sa grande alegría cuando la veo

en la pantalla — contestó--. Algu
nas veces sus partes son muy pro

longadas. Algunas veces sólo apa
rece en ciertas escenas, pero estos

papeles son de vital importancia
y son fotografiados de tal suerte,

que no se olvidan.»

Teniendo a esa grande lista de

estrellas, Norma ha escogido a

una muchacha admirada por to

dos; sin embargo, nadie hubiera

adivinado que Miss Shearer iba a

pasar por alto a tantas otras, sien
do su predilección Zasu Pitts.

«Nunca la he visto en una pe

en

lícula en donde no me acuerde de todo
lo hecho por ella. No se la puede olvi

dv.
Sus papeles son bien escogidos y ella

les saca todo el partido posible.
No siempre son de los principales, pe

ro a no dudarlo lo son de los que im

presionan.»
Norma cree que todas las películas

tienen dos objetivos principales — en

tretenimiento y educación, «Pero — ella
nos pone al margen de toda precaución
— el mensaje que la película quiere ;1'
var al público, debe de ser puesto en un

modo que sea absorbido subconciente
mente con la aditamenta de el lado

divertido y jocoso.

JOS. POLONSKY.

Culver City, Agosto 1927.
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Renée Adorée en "El cielo y la

tierra"
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11 admirar a la deliciosa Helene Coste
Ilo, compren.derá el lector... 'el por
qué los caballeros las prefieren rubias

LA CASA DE CECIL B. DE MILLE HA
SIDO ROBADA Y OTRAS DESGRA

CIAS

El notable director Cecil B. de Mille
está de desgracia. Hace poco, además
de haber sido-robada su casa—joyas, ro
pas y objetos artísticos—, haber recibi
do uno de sus criados un sendo cnla
tazo al salir al encuentro de los fuad
tivos, se le ha quemado también parte

del estudio, por valor de
100 a 350,000 dólares.
Y como siempre ocurre

en estos casos, ha salido
ahora una tal Va
léska Suratt que le ha
metido en la cabeza, al
saber que se quemó un

escenario titulado «My
Magdalena» — tema ba
sado en la historia de

Marla Magdalena con

la parte correspon
diente de «Vida de Je

sucristo» — en el in
cendio de una de la.s
alas de los Eatudios
de De Mille, ha pre
sentado una reclama
ción contra el citado
director, la Pro-Dis
Co y Tanie Macpher

El inimitable Lon Chaney en una es

cena de La Sangre N1anda

Página eliebe •

De AQUI y de ALLA
son por 1.000.000 de dólares. Alegan para
su reclamación que Cecil B. de Mille ha
incluído su historia en «El Rey de Re

yes», y valiendo su escenario muchísi
mo dinero, ya que tuvo que enviar a

Janet Gagnor, la deliciosa intérprete
de El Séptimo Cielo

Egipto y Jerusalen un hombre para que
estudiara sobre el terreno la situación
de su escenario.
Cecil B. de Mille, como es natural,

quedó sorprendidísimo, pues aunque
estos casos de frescura abundan mucho.
lo,s de tal calibre escasean y ha tenidd

que declarar que la idea de «El Rey de
los Reyes» la tenía ya hace mucho

tiempo.

LOS DTVORCIOS EN CURSO

Empecemos por el hermano de De MI

11e, Willian C. de Mille — éste pone
apellido con d minúscula, en vez de

ponerla mayúscula como su hermano —

se halla ahora e11nvuelto en un litigio de
divorcio después de muchos años de
deliciosa vida matrimonial.
—Constance Talmadge, que se ha

o

lla

separada de su marido el capitán britá
nic Mc Intosh, desde hace varias lu

nas, ha pedido ya el divorcio en los tri
bunales.
— Anita Stewart, que ha sido más

afortunada en su casamiento que los

habitantes de la desvastada Flo-rida, ha
presentaclo la demanda de divorcio con

tra Rudy Camerón, por incompatibili
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después de dos aflos de matrimonio, los

disgustillos caseros principiaron y Bert

para llegar a mavores comenzó una

tournée de vaudeville por varios teatros
de la costa, decidiendo al Ilegar a su

Charles
preferidos,

dad de carácter desde ocho días después
de su calvario de ocho aflos, desde que
recibió la bendición.
—La rubia Claire Winsor y Bert

tell han convenido en separarse sin ruí
do ni gastos por costas del Juzgado

j,Quién n,o quisiera tener cuenta co

rriente en este banco? La escena es de
Amor de Estudiante

mental corona de flores,
que luego llevarort a1 Ho
tel Baltimore, donde se

celebró la fiesta. El mo

tivo se ignora.

BEBE DANIELS ANDA
DISGUSTADA

Desde hace unos días
en los círculos cinemato

Farrell, uno de los galanes
intérprete de El Séptimo Cielo

casa para descansar antes de volver a

continuar su tournée, separarse de
Claire. Bert dice que Claire es unt. mu

jer deliciosa, pero algo loquilla, a ve

ces, y esa debe ser causa de la sena

ración momentánea.

DIRIGIDA POR ANTONIO MORENO

Sí,
re

seflores, «dirigida por Antonio Mo
no» veréis muy pronto en algunos cax

teles.
Sin saber nadie por qué, al llegar An

tonio Mor'eno de su viaje por Espafia.
ha manifestado su intención de coger e!
megáfono y está en negociaciones con
la Warner Brothers al efect,o.
Antonio •Moreno dijo al ser pregunta

do hace poco sobre el particular.
una ambioión que ha.ce mucho

tiempo vengo acariciando, y espero que
hoy podré realizarla. No anuncio nada,
pero espero hacer .1 4u

GILDA GRAY AGASAJADA

Una de las má„s grandes recepciones
dadas a una artista en Hollywood fué la
deGilda Gray. En el tren donde ella ve
nía del Este fué colocada una monu

John Mitjan, el loc0 de Una aventura
en el Metro

gráficos de Hollywood
se comenta en grado
sumo el súbito malhu
mor que embarga el
animo de Bebé Daniels
El motivo es muy

sencillo: Su novio Char
lie Paddock va a hacer
una película con Ger
trude Ederle. Dos cele
bridades mundiales de

los sports, será,n, pues, protagonistas
de la. cinta «Paddock,e1 hombre más rá
pido el mundo», y Ederle, la última mu

jer que ha atravesado ei Canal de la
Mancha. No hay duda que el negocio
quizás sea excelente, pero lo que si es

bien ciedto es que a la llorosa Bebé Da
niels no le ha gustado ni un apice la no

ticia, y además está dispuesta a lanzar
al otro mundo a Paddock de continuar
por ese camino.

Norma Tatmadge, en una escena

Página once --1



EL CINE

triunfadora en España

María Casajuana
mi bella compatriota

Queridos lectores: Al dirIgIrme a mis

compatriotas desde las columnas de EL

CINE, del que be merecIdo el honor de
ser nombrado corresponsal en esta be_

Ila tierra, una gran emocIón sobrecoje
mi ánimo y esta hace que ml escrito
carezca del estilo y pulcritud que yo
desearía tuvieran estas líneas que, des_
pués de largos rtfiCIS de ausencia. escri_
bo para los súbditos de mi amada Es_

pafia, tan lejana y por lo mismo tan

querlda, desde la libre América. Es la

primera vez que escribo para un perló_
dico publicado en mi patria, y por eso

quiero que mis primeras palabras, al
colaborar en dicha revista, sean un cari_
fíoso y sincero saludo para todos los

españoles. y el primer y modesto tra_

bajo que en ella se publique, desee por
considerarlo un deber, y para con mi
España, y al propio tiempo lo más na_

tural, que esté dedicado a la bella

gentil española llegada tíltimamente
aquí, y que pronto será, ¿por qué dudar
lo?, una de las preferidas de los públicos
internacionales, María Casajuana.
María es, desde que llegó a este país,

una de mis mejores amIgas a la que yo

aprecio en todo cuanto se merece, por
la doble razón de ser espafiola y artis
ta de cine. Y como yo que por ser corr._

patriota suyo he sIdo de los pocos que
han tenido la fortuna de poder seguir
todos sus pasos desde el principio, soy
quizás el que estoy más al corriente de

todo 10 que le ha acaecIdo desde su in_
gTeso en las huestes del arte mudo, y
creo ser uno de los más indicados para
ello, quiero antes de resefiar nuestra

conversación, hacer algunas considera
clones acerca de ella, y de sus impre_
lones.

• * *

Estos áltImos días, María está algo
desanimada y abatida como si sobre
ella pesase alguna desgracia, no cree

tan fácIl el triunfo como le pareció al
principio. El hecho de que la hayan de_
dicado a interpretar pelfeulas cómicas
ha sido para sus aspiraciones un rudo
golpe, pues creía que desde el principio
reallzaría dramas o comedlas con el

papel de primera dama a su cargo. Cla_
ro que de esta desilusión tienen parte
de culpa los directores de la 'William
Fox, que hicieron que María concibiest
vanas esperanzas, y que considerase el
triunfo como cosa fíicil. euando en rea_

lidad es muy difícil conseguirlo, y que
Ilegase a convencerse de (ote sus co_

Mienzos no serían como los de todas
las demás, Desgraciadament para ella.
y para todas las que vienen aquí con

la ilusión de ser actrices de fama, ho

es así. Yo que llevo aquí varios años y
que he presenciado la muerte de muchas
de esas Iluslones y suellos, sé que casi to_
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María Casajuana, bella entre las bellas

das, hasta la primera de las hoy más fa_
mosas estrellas han tenido que pasar por
ese triste y fatigoso aprendizaje de la pe.

lícula cómIca y por el de comparsa que
al fln es el que indiscutlblemente forma
las grandes artistas. Algunas de ellas
han triunfado otras o han muerto o les
ha ocurrido algo peor. María en medio
de todo Puede estar satisfecha, pues si
bien filma películas cómicas lo hace
como primera dama y alguntts de las
trlunfadoras de hoy han empezado por
hacer de segundas tiguras o de compar_
sas en cintas de la misma etttegoría de
las que interpreta la bella muchacha
que me sugiere estas lfneas y no obs_
tanta han triunfado, y esa distinción he,
cha con María ya es algo y significa que
hay en ella condiciones superiores a las
de muchas otras que andan por aquí lu_
elendo su categorfa de estrellas de pri_
mera magnitud. María lo que del>e hacer
es tener mucho ánimo y trabajar con

buena voluntad sin desmayar jamás, pues
hay en ella condiciones de artista, y en

cuanto haya adquirido un poco más de
soltura y le pierda el miedo que actual,
mente le tiene al toma vistas llegará
alto, pero muy alto.
Y ahora, después de este breve comen_

tarlo, voy a daros a conocer. pues su_
pongo os interesará la conversación que
sostuve con María y en la que se tras_
luce claramente su desanimación. Duran
te ella, observarás lector, que procuré le_
vantar su ánimo y que recobrase la con

fianza en sí misma, condicIón indispen
sable para triunfar en todos los aspeetos
de la vida, creo que al fln lo togré y (1P
ella estoy muy satIsfecho, pues sin que
sea esto decir que fuf yo el que con

rnIs palabras la hlee que saliera airosa
en su primera cinta ya casi concluída.
si creo que por lo menos al inculcar en

ella la confianza en sti persona que yo
siento le es muy necesaria, y eso es lo
que le dará voluntad y fuerza suficiente
para salir adelante en esta difícil y
cruenta lucha por la fama Y la gloria
a la que son muchots los que acuden y
muy pocos los que triunfan. y María
Casajuana es de las que triunfará. Estoy
bien sezure de ello.

Estamos en el centro de una calle. una

calle convencional, pues no tlene más de
treinta metros y sus casas sólo tienen fa,
chada, l "sunlights" y "snotlihts" ilm
minan fuertmente la escena. María está
Interpretando un fragmento de película
y viene corriendo haela el lugar que yo
ocupo. Al llegar a mi debido al cansan_
clo, pues lleva dada la misma earrerita
así como sus 20 veces, suplica Interrum
pan la filmación y apoyándose en ml
brazo y casi sollozando me plde la acom

pafie a algún sitio apartado donde pueda
sentarse,

complazco y nos encamlnamos hacia
una de las muchas salas de descanso de los
EstudioS Fox. Esta se halla por sAerte va
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cía, de- manera que es propicia a la conti

dencia y a la ínterviu, y decidido Interro_

gar a Maria y veo que está dispuesta a

complacerme, stendo ella la que empieza.
—Ya ves Lufs, lo que me hace interpre_

tar esta gente; cuando me eligieron dieron

por seguro que mi primera película sería

un drama del Oeste y he v.endo R parar a

intérprete de películas cómicas. Estoy deso_

lada, esto es que no sirvo y 110 se atreven

a deeírmelo elaramente.
—Por Díos mujef", no le pongas así, no

es que no sirvas, en tus palabras se adivi_

na un desconocimiento completo de lo que

es el mundo de la einematografía y el tra_

bajar en una pelfeula. Es natural que no

hayas podido Interpretar desde el principio
lets papeles que querían asIgnarte, es mu.v

dIferente actuar ante el oh_

jetivo haciendo sólo una

prueba que sabes que tie_
nes a tu cargo un papet de

Importancia Y que de tu tra,

bajo depende el éxíto de la

cinta, la preocupacIón de que
tienes que ceflirte a un ar_

gumento, resta naturalidad

y gracia a tu actuación y

sólo se puede interpretar
uno de esos papeles de im_

portancift cuando se .11a ad_
quirido esa naturalidad y

soltura a fuerza de interpre_
tar papeles seeundarios o las
películas cómicas que ahora
te han encomendado. Crée_
me. este aprendlzaje te será
más beneficloso que si te hu_
biesen colocado desde un

principio como compa flera

de Tom Mix o Buck Jo
nes. con ellos segurament.
hubleras fracasado; tralm_
jando junto a un gran astro
aún teniendo tus las cuali,
dades que tienes para trlun_
far tu trabajo por bueno que
huldese sido hubiera queda_
do olw.eurecido por el (10

ellos, así no, el triunfo será
todo tuyo y cuando hayas
adquírldo práctica podrás
trabajar junto a cualquiera

de ellos y bacer que tu trabajo destaqtte, que
al fln y al cabo es lo que debes desear.
Créeme, seca las lfigrimas y adelante, que
con buena voluntad y con tu talento vas a

dar mucho que haeer a todas las estrellaS
de este numeroso lirmamento.
—Puede que tengas razón, pero no es eso

lo que yo ereía al llegar aquí, me tiguré
que no tendrfa que pasar por esta prueba.
y_ por eso el tener que hacerla ha sido para
mf como si me hublesen cortado las alas.

—Bueno, dejemos la conversación y va_

mos a otra cosa.

—4Qué te pareee Hollywood y sus mora
dores?

—3Iuy boníto, pero Creo adivinar en todos
ellos 1111 elerto odio, un cierto retralmiento
hacia mí. Será porque soy espailola. SevÁ

porque quízá Ilegue a ocu_

par la plaza de una ame_

ricana. No sé. todos me

miman y me distinguen.
pero creo adivinar una

elerta preVención contra

mf.
—No lo creas, son pre_

ocupaclones tuyas como lo

que deefas antes, ya ves.

todos te mlman y ftgasa_

jan, George O'Brien, Char_
les Farrell. .Tanet Gaynorr.
Colive Borden no pueden

estar más amables
y a tentos contigot
no te dejan nunca

sola, siempre pro

curan acompaflar
te y hacerte agra

dable la estancía

aquí. mi amigo
Alan Roberts es

t odo atenclones

para ti, y la pren_
sa en general, te
quiere bien, no hay
nadie que slenta
ta por tf ese odio
imagInar!o. q u e

este país noble y ettballeroso como nuestra

España es incapaz de sentir.

—To eso será cierto, pero y si fraca_
so y sí no llego nunca a ser lo que creye_
ron estos seflores que podría ser, como re_

greso a España, triste, derrotada y con el
fracaso a cuestas en lugar del triunfo que
creí tan fdell alcanzar. Cuánta burla, cuán_
ta mirada de conmIseración no habrá en

mis amigas!
—María, 3faría, te estas peocupando y

Perjudicando excesivamente con tu miedo
al fracaso, tu trlunfarás, ten conflanza en

tf, eree que el triunfo es tuyo y verás como

logras dominar ese mieclo que ahora tienes

Y que es lo que más puede perjudicarte,
prescinde cuando trahajes en absofluto de
la máquina y verás como al fin el éxIto es

tuyo. El primer viaje que hagas a España
después de tu triunfo, lo haré yo contlgo y

ya verás el recimiento que te hacen tus

compatriotas.
En este momento, un muchacho de los

que avisan a las artístas se presenta y dice:
Sefloríta Casajuana. a escena,

Nos dirijimos otra vez haela el "set" y
durante el camino le hago a 3farfa unfts

enftntas reflexiones, lksistienclo en la con_

ñanza que tengo en su triunfo. LlegamoF.
Marfa se despide y me da las gracias por
mis frases de aliento, pidiéndome que me

quede mlentras Interpreta la eseena, pues
dice que ml presencia y el reetterdo de mis
palabras le dará fuerzas para trabajar, ae_

eede y ello me da la oportunidad verla
rodar unas eseenas, y francamente, queridos
lectores, la forma en que he vistn que tra
bajtt y acciona 3farfa, a pesar de no ser per
feeta es de las que condueen rápidamente a

la cumbre, poeo tlempo estará nuestra com

patriota desernpeflando estos papeles que
creo IndIgnos, y vnsotros clebéls creerto
Ignalmente, de una híja de la Patría de
oseritores como Cervantes y de actores mo

dernos de la talla de Vilehes y la Bát
cena.

Ha terminado de rodarse la escena y veo

que Marfa se dirige sonriente haeia mf, con
su volubilidad de nifla
mimada ha olvídado
su s preocupaelones
anteriores y me dice
que el director la ha
felicitado por el tra_

bajo que ha hecho du

rante la flImación. La

felicito yo también de
todo corazón y le dígo
que tenga siempre pre_
sente lo que le he di
cho• está convenelda
de que el triunfo es

tuyo y verás como el
solo viene haela tf.
Me ruega vaya a me_

nudo por su casa

por el Estudio, pues

dice que la presencia
de un compatriota
mis frases de allento
le ayudan y que son

como su maseota, y
prometiéndoselo emo

cionadfsimo me des

pido de la hermoRa
híja de España.

Maria easajuana, os muestra, overidox lectores, para vuestro dePejte sus dirivas

desnudeoes.

Pdgina quince

LUIS SAAVEDRA

Hollywood, 9_1927.
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Paul Richter, el atleta helénico
La renovación en el Cine es algo tan

esencial, que quizá, podríamos avetitu

rarnos a decir que es su misma vida.
Día a día, de una manera constante e

ininterrumpida, sus tenaces laborado

res van descubriendo nuevos horizontes

y desechando valores que momentos an

tes habían crefdo indispensables. Y esto

ocurre, no ya en la técnica, si no en

la manera de ver los problémas, en

el desarrollo de los askintos y en las

soluciones de las farsas, Géneros, es

cuelas y temperamentos, nacen y
mueren sin apenas llegar a cuajar.
La pantalla, en su aceleradísima di

námica, destruye cuanto toca. Los
artistas son encumbrados y derro
tados en una misma temporada. De
It in.digencia, pasan de un salto a la

más loca de las opulencias, de ésta
caen al abismo del olvido sin apenas
haber gustado las mieles del triunfo.
La nueva luz, el plano virgen, la si

lueta arrancada a fuerza ue estuutos

pacients en la ga1ería o en el labo

ratorio, fulguran un momento en el

cenit con centelleo alucinante y dehs

aparecen vertiginosamente como me

teoros fantásticos.

No es, pues ,de extrafiar, que. en su

canono vofaz y destructor, la panta
lla levante ídolos durante el día y
los hunda al llegar la noche. Es arte

dinánaico, arte que podríamos
de la trepida,ción plástica,, que

pasa ante nuestros ojos y tras una

leve llamada a la sensibilidd o a los

sentidos, desaparece para siempre.
é,Quién se acuerda hoy de aquellos

atletas, bastos, forzudos, que levan

taban ruedas de molino, hundían

muros de un pufietazo y cargaban
a cuestas con diez o doce hombres?

Si Polo y Maciste se presentaran hoy
en una galería ciematográfica, en lu

gar de repartirles un papel, les da
rían una plaza en la tramoya, que es

donde podrían hacer gala de sus ap
titudes de mozos de cuerda excepcio
nales.
Al atleta de peso pesado, siguió el

liombre musculado y nervudo de asom

hrosas audarias y agilidades incompren
sibles, que de manera tan completa en

rarnó Douglas Fairbanks con sus atle

tas «deportivos» o «acróbatas». pero
también éste ha caído, y a su sombra

surgió otro tipo atlético: el del hombrr

culto, sociable, gentleman, que de vez

en cuando hace valer la razón de sus

puflos, para terminar rápidamente una

disrusión enojosa. Fué genial y com

pletísimo creador de esta nueva visión
sentimental del atleta moderno, el afío

rado Rudy. Le siguió luego Georga.
O'Brien, con no tanta fortuna, por falta

de sentimentalismo y simpatía física.

Dicen que Marnau ha sabido ver en él

un filón y lo ha explotado en «Arrane

cer». Seguros estamos de que el caminn
SPollid0 nor Murnan, habrá sido el rie la

asimilación valentinesra de George.
Pem ya otra visión del atleta está ba

rriendo a los anteriores: el atleta riasi

co, armónico, con serenIdades helénicas

y encendidas pasiones romanas. FI óri

co que tiene razón de ser, a nuestro en

tender. Este atleta nos lo ha dado

mania en Pablo Richter, el insuperable
creador de «Lohengrin».
En Pablo Richter, hombre de aventa

jada, no desproporcionada, estatura.
Nada en él es disonante. Ojos profun
dos, recia y ensortijada melena, gesto
lento y ponderado y caminar despacio
sn. Imponente, no procaz ni retador en

Paul Richter, protagonista de El Cor
sario

la mirada. Sentimental, sin sensible
rlas. Y su razón no es la de los puflos.
No son estos los que se imponen por
encima de aquélla, si no la razón justi
ciera que recuerda que lo justo debe
ser respetado. No asusta con su torax y
sus bíceps, pero su presencia sola, es la

ley humana que fluye de sus arterias y,
se impone a los felinos.
Esta temporada va a rodarse de él

una magnífica cinta: «El Corsario». To
do es en ella serenidad, armonía. Rich
ter hace del protagonista una de sus

más bellas creaciones. Ni un momento
aparece el acróbata que acttla ante una

pantalla, Slempre humano, siempre sin

rero, va imponiendo su arte depurado,
sin trucos, y llega a aduefiarse absolu

: tamente del espectador en los ramalazos

pasionales.
:Formará escuela esta nueva N'''

del atleta? No lo sabemos. No obstanfr
lo repetimos: el atleta clásico, helénico
es el único que tiene razón de ser. Los

saltimbanquis son para el cArco, no pa
ra la K.,-atalla, marco aderuado a las

más Intimas expresiones psíquicas.
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Y es doblemente de dmirar la labor de
Raúl Richter en su última creación, por
el ambiente en que la farsa se desarro
lla. Mantener un tipo sobrio y sencillo
en un asunto burólico o sentimental,
es tarea sencilla, pero trazar una curva

luminosa de sererVad y ponderación
sobre un fondo de piraterfa y de luchas

marineras y abordajes, no es ya de
tan fácil realización.
Recordad, sin distinción, todos

los asuntos desarrollados entre cor

sarios y piratas, y en todos ellos ve

ris aparecer el «plerrot» que todo lo
vence v todo lo arrolla con sus fm
netus. Ni uno solo de ellos nos ha re

rordado el inmenso «Sald» de nues

tro Gnimerá, que domina v vence

con un gesto, con una mirada y re

dure las insubordinaciones de a bor.
do sin una sola arma en la diestra..
Y ese es, nrecisamente. el t;nn mic

nn ofrere Patí1 Richter en «El Cor_
sario». la ms admirable de las pro
chicciones a base de un atleta.
Por asociación de ideas, recuerdo

"hora una labor may narecida a la
suva, aunque de amblente distinto:
me refiero a la humanisirna actuación
de Tohn l3arrvmore en «T .a fiera del
Mar». Auncrue las bases psicolór-iras

los dos f)ersonales son muy aleia
das entre sí, por la dIversidad (10

asiinto, ambos resnelven el tino de
una manera sobria. austera, real, y
gin atisbn alguno de «latiguillo» rine

matográfico.
Y eso, el no caer en pecado de «la

tiguillo», es lo que ha de salvar pre
cisamente la producción continental.
Los asuntos rudos, humanos, tan

alejados de la concepción america

na, han de vencer a trecho largo...,
pero no hay que olvidar que rudo y
humano, no quiere decir «trascen
dental» ni «melodramá,tico», que es el

pecadillo de que adolecen la mayorfa
de las producriones que hemos dado
en Ilamar «latinas», sin tener en

Nenta que los colores más «latinos»
^ le una paleta, son el amarillo ra

dimante y el oropel tra,sparente, por la ale

gría escandalosa que en sí llevan...

LAURA BRUNET.
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CONOCIDO E IGNORADO
.1 ohn T. Murray y Vivian Oakland que

trabajaban desde hace algunos ailos en las

películas, han vuelto a su primer amor: el

teatro.

El motivo fué el "mucho" trabajo que

tuvIert,u en Hollywood.

May Robson y Cecil B. De Mille trabaja_
ban juntos en New York allá por el

ailo 1901. Desde aquella fecha a hoy ha llo_

vido mucho y, sin embargo, el destino los

ha vuelto a unir, merced a la fusión de la

Pro_Dis_Co con Pa_
thé. Ceeil B. de

Mille estaba en un

lado y May Rob_

son en el otro.

Después no

creais en aquello
de "Dios los cría

y ellos se juntan".

Magde Kennedy
desde la muerte
de su querido es_

Poso anda con ata_
ques diarlos de
nervios, muy fuer_
tes.

Evelyu

-

B r en t

esta en un hospi_
tat cuidadosamen_

te atendida. La po_
bre chica mien_

tras trabajaba tu

ve la desgracia de

que se elavara en

un pie una astilla,
la eual debía estar
sucia, pues le ha

produeido un envenenamiento de la sangre.

Los médieos esperan localizar la gangre_

na, no esperando un tin desagradable.

ise

Lillian Gish, a instancia del Juez no ha

tenido más remedio que nombrar abogado
Para defenderse de la demanda por 5.000.000

de dólares que la hace Charles H. Duell por
no haber querido Lillian casarse con él, se_

gún dice Charles le prometió.

Hollywood acaba de recibir un chasco.

Delia Gransberg, la Miss Dakota en el ál_
timo concurso de belleza celebrado en Norte

América recibió un premio opcional. Es de_

eir, un viaje a Hollywood o 350 dólares, ha_

biendo escogido Delia lo último.

Y, además, había tenido ofertas para
trabajar en películas a las que les contes_

taba que estudiaba para maestría y no aban.
donaba la carrera.

Recientemente en Dan-bury, estado de Con_

necult, un negro llamado William Brads_

haw, deseendlente también de eslavo fué por
Primera vez a un einematógrafo a la edad
de 101 ailos.

James Hall nació el

-

22 octubre de 1900 y

Ben Lyon el 6 de febrero de 1901.

William llames nació el 1 de febrero de
1901. Sus ojos son grises y cabello negro.
Adorn las mujeres Y los anImales.

.Todas las muchachas que os habéls que_

dado prendadas de la melancólica figura de

Percy Marmont, estáis de enhorabuena.

Perey Marmont, después de einco meses

de estancia en Inglaterra y haber roto su

contrato con la Paramount, vuelve a Holly_
wood y ya ha sido contratado por la Got_

ham Productions.

Andrée Lafayette, la joven francesa que
estuvo en la First National y que actual_

mente está en Francia, se casó con el actor
Arthur May Constant, a quién conoció en

Fazenda y etyae Cook eneerrattos quiel us que no quiera8.

llollywood. Ante el registro civil confesó

que su nombre es Andrée Itose Sodard de

la Bigue, de modo que había adoptado el

apellido Lafayette sólo para hacerse más

simpátieu a los yanquis.

Alice Terry tiene eabello eastaiio. Cuan_

do actúa en películas usa una peluca muy

rubia que según opinión de su esposo y di_

rector ltex Ingran coneuerda mejor con su

tipo y por lo visto ella aprueba esa opinión,
pues usaba la peluca cuando aparecía en

público en las fiestas que daban en Los An_

geles.

Alice Joyce ha tenido una excelente idea.

Termina exactamente su trabajo a las cua_

tro de la tarde y a esa hora sirve té a todos

los miembros de su compaiila, sin distin_
ción alguna de rango ni de carácter.

La mayor afición de Sessue Hayakawa
es la de hacer esgrima.

Un rasgo poco conocido de la vida de

Bryant Washburn es el de que comenzó su

carrera cinematográfica haciendo de villano.

Pero su director no tardó en decidir que
un actor con la cara de Washburn y en

cuya barba luty un hoyuelo, como le ocurre

al mencionado ex villano, tiene que hacer

papeles como los que ahora hace.

William Hart es uno de los actores que
más han sufrido con los golpes que debía
recibir en películas. En cierta pelea perdió

dos dientes, en otra le rompieron cuatro cos_

tillas. y en una escena en que saltaba por

la ventantt y caía sobre el caballo, éste se

movió y Hart cayó al suelo, fracturándose

la mano.

Bebé Daniels nació en 1902, en el Estado

de Texas, de, una familia descendiente de

espalioles. A los tres años debutaba en el

teatro y poco después aparecla en películas
en autigua "Selig".
De allí pasó a ser .primera actriz de Ha_

rold Lloyd y se

creyó que seria la

sucesora de Mabel

Normand. Pero la

joven Bebé tenía

otras ambiciones.
Contra vlento y

marea decidió ha_

cerse actrlz dra_
mática y por fln

consiguló que Ce_
cil B. de Mille la

contratara como

"vampiresa". Fué

la favorita del rey

babilonio en "Ma_

cho y hembra", la

segunda mujer en

"A los hombres".

luego fué heroína

de varias pelleu_
las, hasta que de

pronto Jesse Las_

ky tuvo que reco_

nocer que la ex

cómica podía as_

cender muy blen

al rango de estre_
Ila. Y no se equi_

vocó. Bebé Daniels brilla con fulgor singular

y propio en el firmantento ciumnatográfico.

Eugenio O'Brien estudió primero para

médieo, después para ingeniero y, tinalmente

se itizo actor.
Es evidentemente un desorientado.

Zusu Pitts debe su original y eufónieo

nombre a dos tías modestamente Ilamadas

Susana y Eliza, y de cuyo nombre tomó dos

sflabas, una del de cada una.

hace algún tiempo George Walsh recibió

una carta de una joven inglesa. En general,

él no contesta personalmente las cartas de

sus admiradoras... ilubo más cartas y más

respuestas y un día llegó una mIsiva pi_
diénclole a George que fuera a Inglaterra

para casarse con la nifia. George tuvo un'L

susto "mayor", y contestó por telégrafo, ne_

gativamente por supuesto. Parecía que ha_

bía terminado el episodio cuando, un día,

lo llama)) por teléfono desde Montreal, en

Canadá. Era su corresponsal, que le anun_

claba que deutro de poco llegaría a Nueva

York para convencerlo. Y Ilegó y se esta_

bleció muy cerca de donde vivía George y

fué sólo eon grandes dificultades que éste

consiguió que lo dejara y volviera a su
•

pa ís.
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Gazanos películeros
PEOR QUE UNA EPIDEM1A. Juanito y

su perro «Caifás» se encuentran sentados en

una viga de un rascacielos en constracción

y el perro cae pero es agarra a otra viga y
se quedan, Juanito mirando abajo, a su pe
rro, y éste, nurando arriba, a su amo; pero
en la misma escena aparecen los dos en si

tuación cambiada, o sea, Juanito en la viga
de abajo, y su perro en la de arriba. Sí, sí...
todo aquí es peor que una epidernia. — F.
C. D., Granada.

BOY. — El protagonista se presenta en el

banquete de la Entbajada vistiendo el uni
forme de gala de a Real Marina Espaficla,
pero en vez de llevar también el correspon
diente sombrero de gala, va tocado con go
rra. ;LástiTna, porque la película es hermo

sa y la fotografía preciosa, no haber at;na
do con un detalle que está tan cerca de la
cabeza Srta. L. G IT Darcélona

Sr. Administrador de

EL CINE

p_
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ANTES DE AIEDIA NOCRE. — En la oca

sión que el criado de Galloway se asoma a

la ventana y ve a Dallás y sus volicías en el
jardín, está encendida la luz de la habita
ción y'al retirarse al interior está apagada.
dlla habido alguna avería o economia, sefio
res peliculeros? — M. E. G., Zaragoza.

LA CACERIA DE BUSTER. — En esta pe
lícula que indudablemente, no aspira a la
gloria si no a la Taquilla, el protagonista va

de c,aza con su novia (que el amor también
es cacería muchas veces), con el doctor Ni
c,éforo (dpara curar las heridas?, pues el de

porte cinegético es de los que exige más pre
visión), y el perro «Cailás», el cual Ilev

atado al raho un cafioncito para disparar...
Creo conveniente no proseguir, que po
dría salir el tiro por la culata, Acerta
do. — F. C. D., Granada.

EL TRAJE DE ETIQUETA. — Laura La

Pknte y Reginald Denny se disponen a asis
tir a una fiesta que unos vecinos celebran,

Laura sale de casa Ile.vando el velo rizado

y llega a la fiesta lleváudolo liso, pero al re

gresar tiene el pelo otra vez rizado, dCóm•-)
es que sí? d Cómo es que no? Me quedo con

la curiosidad de saberlo prefiriéndola a la

solución, porque ésta me decercionaría y

aquella mantiene la ihisión. — G. del V. L.

Madrid..

ESTAFADOR CONTRA SIJ VOLUNTAD. —

En esta película. el protcgonista (que des

enapefla doble pape'). aatrece ser un Um-dor

profesional a la vez que un potentado y ena

morado cotn!!.

Al final de la cinta, átando el ladrón va a

casa del conde y se ponen de acuerdo ara

identificarse mútuamente ante la novia de

éste, se nos presentan, el 1,(lrón vestido de

negro y el conde con un elegante traje a

cuadros; hunediatamente se dir'.jen a casa

TIrT la joven y entonces, nos aranamos un am

brollo, pues, aquél viste ahora el trJje a

cuadros y el conde (que es reconocido por
su novia), le vemos vestido de luto.

No podemos menos que extrafiarnos de

que, casas, directores y tirtistas tan nom

brados, hagan estas cosas que tan poco be

neficio aportan a su grande y conocido pres

tigio. - - J. L., Valencia.

EMOCIONES, PERO NO TANTAS. Casi
al final de esta película, el prAagonista está

encerrado en un húmedo calabozo. Llega su

criado, (hasta este momento imaginario), y
te entrega una carta..., quedando encerrado

,}on su señor. De pronto, cuando más des

esperados estaban, aparece un brazo por
una ventana y les tira las llaves del calabo
zo. El protagonista las recoge y se dispone
a huir. d Podrían decirme dónde estaba su

criado que no aparece por ninguna parte?-
F. L. 0., Barcelona.

ECHANDO CHISPAS. — La hija del

Comisario de Policía es raptada, y en

la lucha que sostiene su futuro esposo
(Monte Blue), con los bandidos en l te

jado, tira a uno de éstos a la calle y
no le pasa absolutamente nada, ¿es po
sible que a un hombre que se cae desde

el tejado a la calle no le pase nada? y
eso que la película ¡eeha chispas! P.

L., Madrid.

LA NOVIA FINGIDA. — Tiene escenas

esta pelfa en las que hallándose sólo

algún actor, aparecen no obstante som

bras «chinescas», ¿Pero qué harían

operador y el directór de escena...?

¿Aprend4in a hacer películas?—i. D. M.

Madrid.

EL REY DEL DEPORTE. — En el

jujego del rugby, la falta princip*I con

siste en lanzar la pelota oval con las ma

nos hacia adelante, el que tal cosa hace

ni sabe ni ha juga.do nunea a rugby,
pero Biscot ejecuta en esta película por
tres veces tal jugada, y no se oye el pito
del árbitro. Aquí, en España, también

nos damos pisto de saber rugby (mo
destia a la izquierda), sefiores directo
res franceses. — Ed. S., Barcelona.

EL ASALTO AL AMBULANTE DE CO

RREOS. Sabido es que las moderna.s
armas cortas de fuego están cargadas
con cartuchos de pólvora, sin humo, y
que al, ser dispara,das produeen, en al

gunas ocasiones, una ligera y tenue hu
mareda que rápidamente se disipa. Pues
uStedes habran observado que en la Ma
yoría de. lo til.rps, .al.diSpararse 'una ar

ma moderna sale una humareda cotno

si•fuera un cafión el disparadó, y en al

gunos. corno en 'esta película hasta pro,
Clucese un fogonazo' con luces y
tas como en los fuegos de pirotécnia.
Y • ya que hablamos de fuego, diremos

que al .estallar la otecha'colocada por el
ladrón en la caja de caudales, derriba
todo el muro de enfrente de la babita
ción, y queda ésta -al escabierto de la ca
lle. IVaya un ladrón, si se descuida hace
estallar tut polvorín! Ed. S., Barce
lona.

Cnmenos

5 minuto.s

óemparecen 1:a9
pelós supaftu09

„gractes a(

epilatovio
7r4avitc-tua.vei único
queno perjudica elcutispormudjo
quese z:se - 4Oafos de exito -
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SE NECESITA UN LADRON. Moluchet
;LI salir de la dlreel toma el ferrocarril y_se
sienta al lado de una sefiura que lo confunde
cou un cura y entouces él, para disimular,
SL pone a leer un libro. d De dunde lo ha sa
ctdo? Aún supomendo que to haya encon

trado en la cartera de Jun, .VellIOS utsvues
que al devolverselo, et couductor del cocue

ce la cárcel, tiene por titulo ucs secretos
uel tocador», y me supoago que un aboano
nu lleva este genero ce fibrus. Los peneuie
ros.que han compuesto la escena poi.trían
hacer cualquier otro truco, pues esto de sa

car libros del aire es muy cómodu y no con

N,ence a los espectadores. — A. A. it.,
ilarcelona.

EL SIGNO DEL ZORRO. — El juez de Ca
pistrano, Zembrano (del gremio de rectilí
neos), condena al infeliz fray Felipe a ser

azotado públicamente, a quien, para apli
earle la pena con mayor eficacia, le hacen
Un gran corte en el habito que lleva, desde
el cuello hasta la cintura y por la espalda.
Fray Felipe sufre con gran resignación la
pena inmerecida y muere (e. p. d.), pero
tos rnartirizadores, al poner el difunto en
una carreta predispuesta al efecto, se ve que
éste lleva el hábito completamente nuevo,
.sin ningún corte n rasguño. ¡Qué milagre
ros, por no decir otra cosa, son los pelicu
leros! — J. A. S., Tarragona,

EL I3AILA1tIN DE MI MUJER. En la
séptima parte de esta cinta aparece el Ve
subio con un gran penacho de humo, de
humo que no se inueve, ni aumenta ni dic•
minuye y dpara ésto dos protagonistas de
la tal película fueron a Italia a ver el famo
so- volcán? No había necesidad para hacerlo
así Con bueuas fotografías pueden cultivar
estos detalles sin salirse de los estudios. —

J. A. S., Tarragona.

EL ULTIMO VARON SOBRE LA TIERRA.
-- Este desgraciado ser, preside el combate
que por él tienen làs senadoras de Virginia
y California, vistiendo pantalón gris oscuro

y en la misma escena, al marcharse con su

antigua novia, el pantalón se ha trocado en

otro a rayas blancas y negras. Indudable
mente hay un cambiazo, pero es mejor no

«meneallo» por no alborotar más el cotatro
de aquellas senadoras. — A. S., Pasajes.

AMOR AUDAZ. — He aquí una película
que por defecto del «Cuarto de Proyección»,
aquí, en Mataró, se transforma de dramática
en cómica, pues uno de los personajes, al
final de la cuarta parte, no sale en el mis
mo plano de la señorita del cabaret, si no

más alto y al actuar, queda descabezado en

la parte derecha del lienzo, pero no es nada
extraordinario eso. Hay tantos hombres

que andan por el mundo sin cabeza! —

F. M., Mataró.

1£MALAIVIE X"
no es un modelo de faja, sino la marca

que distingue gran variedad de modelos

de una misma fabricación. No tenemos
tan sólo Fajas para adelgazar para se

fiora, sino que también fabricamos va

rios modelos para caballero
Además, "MADAME X" está represen

tada en todas las cludades por conce

sionarios de sus productos, que tienen
la exclusiva de venta en su localidad de

los famosos CORSES, FAJAS, SOSTE

,,8 y MEDIAS de caucho puro y de

fabricación patentada.

FAJAS "MADAME X"
PARA ADELGAZAR

Antea de haeera• vaatIdo comy,e uated la CIWCINCljr.

MADAME }:u• •1 matante rodueiyi au ,le. reetiLeart

Ilna• rne,orara sdaaeta y en pocas atrnanaa adeiraaara

'MADANIE X'

"IMIADAIMIE X'

ESTARECIMIE11111 EXCLUSIYI PARA stinoís

PASED DE GRACIA. 121

SECCIóN 11,11 CABILIEMOS

RONDA DE SAN PEDRO, 12

Cornprará V Jireetemente de FIbnea

ein Interrnediario• y a, luese conYen!en

te ae le hará a rnedida

EnvIamos eatiloso iluatrado.

Contatua.o. con-espondenelt

LA DAMA MISTEMOSA. — En la cuarb‘

parte ocurre un caso muy especial, que pue
de dar lugar al origen de una industr
nueva. El Conde y Catalina suben a un taxi
ordenando al chófer que dé quince vueltas

por el bosque. pero la convers.acióón entre
ellos sería de tal índole y como los nifios

golosos cuando paran los caballitos, también

el Conde y Catalina quieren repetir y dicen
al chófer que prosiga dando vueltas y así,
dando vueltas y más vueltas, el taxis se

transforma en un auto de lujo. — P. D.,
Rosas.

EL ASALTO AL AMBULANTE DE CO
RREOS. — La armada, después de haber
echado a pique al yate en que iban las ac

l'iOlICS secuestradas, recoje a los náulragos
y al juzgarlos en Consejo de Guerra, el ofi
cial Jonnie Walquer no se deliende de la
acusación de ladrón y asesino y es conde
nado a muerte, cuando con sólo decir que
él es quien les ha dado el aviso de lo del

yate, seria absuelto y aún pre,niado. ¡ Qur!
rarezas se ven en película, en ciertas .pe
lículas que escriben ciertos argumentistas:
que aplicados al arte culinario, por ejemplo,
podríail inventar algunos buenos platos
fuertes, pues el estómago tiene la ventaja de
iii discurrir. — F. G. S., Barcelona.

PEOR QUE UNA EPIDEMIA. — Peor que
el Utulo es una escena de esta película en

que Juanito es despreciado de su novia Ma
ría Juana, y entonces toma un automóvil

que está a larga distancia y se dispara con

él y choca con un carro, y he ahí que su

perro «Cadás» ha robado un ramo de flores

y lo entrega a Juanito y éste lo ofrece a Ma
ría Juana que aparele a su alo. Si está

permitido discurrir en el cine, hay que re

conocer que éste, con tales películaS, podría
llegar a ser la antesala de los manicomios.
F. C. D., Granada.

EL PIRATA DE LA PRADERA. Teresa
está desposándose con Stele, pero el pira
ta» (Gayena), se sitúa en la puert ce la

Iglesia con vestido diferente al que lleva
usualmente de «Pirata», maquinando co

meter algún estropicio, que se lo impiden
de momento tres hombres, arma en mano.

que no le dejan ni mover, pero de pronto
quedan tumbados en tierra sus enemigos,
del templo y a la que éste rapta. Cómo es.

posible que en él breve tiempo de echar una

él, vestido de «Pirata», la novia que sale
bendición el cura, el «Pirata» haya tarnbado
tres hombres y se haya cambiado de tr

y no afiado, y se haya comido un pavo tru
fado, porque el rapto le ocupó el detrá,

tiempo. — A. y A. lt.. Barcelona.
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gran premio y medallas

de

« Rosas y Claveles » Reproducen el per
lume intenso de los

Colonia Loción rosales de España, a

la vez que la delicada fragancia del clavel blanco. Cons

tituye un incomparable bouqrt fino, de gran fijeza
y originalidad.

Cremas Belleza (líquida o en pasta). Dan al
cutis blancura natural y finura

envidiables sin necesidad de emplear polvos. Su acción es tónica y
con su uso desaparecén las imperfecciones del rostro (rojeces,

tnanchas, rostros grasientos, etc.) dando al cutis belleza y distinción

blanca o rosada).

OTRAS ESPECIALIDAbES: Loción cutánaa

Depilatorio Belleza Tiene fama mundial
porque es inofensivo y

lo único que quita la raíz por fuerte que sea, el vello y
pelo de la cara, brazos, etc., sin perjudicar al cutis, por
delicado que sea. Resultados rápidos, prácticos y sin
molestia alguna. Unico que ha obtenido Gran Premio

Rhum Belleza A base de nogal. Basta unas gotas,
durante seis días para que des

aparezcan las canas, devolviéndoles su primitivo color
con extraodinaria perfección. Es inofensivo hasta para

los herpéticos.

Tintura Winter Basta una sola aplicación para que des
aparezcan las canas, sirve para el cabe

llo barba o bigote. De matices perfectamente naturales e inalte
rables. Pídanla negro, castaño oscuro, castano natural, castatio claro.
Es la meior, más práctica y más económica.

contra las arrugas, granos, etc. Cramae y Polvos

DIE VENTA jOrinciPolss Perflamerfar Drag.affibt y Parmaciasd Espria, Andrica y Portugal.- - En Buenos Aires: Dam-Lait Badí, callt 13trnardo Irigayen, 26J
FABR1OANTESc Arfenü litrmames, BADALONA (Eciaaña.)
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EN ESTA ADMINISTRACIÓN

P es etaS

Lucha de Amor,-Carlota D. Breme 2`00

Amor callado.-Preciosa novela de amor, de 176 páginas de texto 1'25

El Demonio juega.-De A. Vidal y Planas. 3`00

La casa pálida.-De A. Samblancat . 3`00

Album Films. -200 fotografías y biografías de artistas de cinc 3`00

Remitiremos franco de gastos de envío cualqu!er obra que nos sea solicitada, previo el envio

Séneca, 11
•

de su importe en sellos de correo
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• Nuestro concurso Gazapos peliculeros
Es de todus bien conocid• la importancia y umestrm que ha logrado alcanzar

la cinematografía, pero tarnpoco nudie ignora que a pesar de todo, en la coefección

de algunas peliculas suelen escaparse algueos defectillos, como son las equivoca
ciones, de coetrasentido, faliedad de época o lugar, descuid,s, titulos intempe“i
vos fuera de sitio, mala redacción, etc., qu• tausan ta•to la inclMo•ción de

•mantes del arte silente, como la risa del público.
Tales equivocacior es o descuidos son ett su mayoria corregibles, y • fin de

ayudar CO3 nuestros pequenos medios a los cinematografistas, y al mismo tiempo
que eirva iie solaz entretenimiento a nuestros queridos lectores, hemos creído adivi

nar si pensamieuto de millares de personas, inaugurando esta nneva, a la par que
interesantisima secc:ón, en la cual podrán colabor•r todos nuestros lectores, con la

única condición de que sus notas han de ser fiel reflejo de la verdad, y reveetido
de la mas absoluta buen• fe.

BASES
Toda nota debe venir acompañada con el cupón convenientemente Ilenack

que insertamos al pié, en sobre abierto y franqueo o con un sello de cinco céntimos
sin cuyos requisito* no será publicada.

De la veracid•d del rscrito enviado rest.onde únican.ente el remitente, no

haciéndoeos, en caso algueo, solidarios cb las notas enviadas y publicadas.
Las notas rer,tidas scrán publicadas por orden riguroso de rmepción.

R

Mensualmente se premiarán los Cuatro mejores Gazapos rembidos con la sua
de 30 pesetas el primero; lo el segundo y 5 pesetas cada uso, el tercero y cuarto.

El importe de los mismos será remitido, bien per giro postal u otra forma Inds
conveniente, a la direeción del concurrante premiado, inserta en el cupón.

CONCURSO DE GAZAPOS PELICULEROS
D.

Provincia de

'biso puerta
bases bublicadas, el

que es como szg-ue

habitante en

ealle núm.

remite Para ez concurso, y de absoluta conformidad con las

gazapo de belícula
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La indiscutible supremacía del
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se afirma una vez más, esta temporada con las grandes exclusivas

LI Casanova, el galante aventurero
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PROGRAMA

GAUMONT

por Ivan Mosjoukine

D. Qtyíjote de la Mancha
de Laurítzen

Bodas sangríentas
por María Jacobini

Adíos, juventud
por Carmen Boni

La novela de un ioven pobre
por Suzy Vernon

La tía Rarnona
por artistas nacionales

El fantasma del Louvre
por René Navarre

El judío errante
por Gabriel Gabrio I Chíco o chíca?

por Carmen Boní

Las nueve Selecciones Gaum-on't-D-ia-m-ante
Azul, resumen de la mejor producción ci

nematográfica Mundial
HIN11111 á

E NOTA: Todas estas producciones son europeas•

Esta Revista se ímpríme sobre papel elaborado exprofeso po; IL. Papelera de Cegama S. A.». CEGAMA (GuiPuzcoa Séneca, u BARCELONA

Talleres Graficos Modernos X MANUEL CORONAS


